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SISTEMA DE PAGOS
TODOS NOS PAGAMOS LOS UNOS A LOS OTROS

El sistema de pagos es como una gran autopista por la que corre ve-

lozmente el dinero para que las personas podamos pagarnos (trans-

ferirnos dinero) los unos a los otros. Ya sea cantidades pequeñas o 

enormes sumas.  

Todas las personas andamos por esa autopista llamada sistema de 
pagos, porque somos consumidoras de bienes y servicios.  

Así que hombres y mujeres, supermercados, tiendas de juguetes, hote-

les, colmados y todo tipo de empresas, caminan por aquí para comprar 

lo que necesitan o desean. Para cobrar y recibir lo que les deben. Para 

recoger el sueldo.  Para hacer inversiones.  
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Y por la autopista transita también el gobierno para recolectar los im-

puestos, pagar sus compras, sueldos de empleados y servicios que recibe.    

Claro, para organizar y hacer más fácil el tránsito por esta autopista 

están las leyes y reglas, las tecnologías de lectura y transmisión de 

datos electrónicos, las instituciones como los bancos… Y el Banco Cen-

tral de la República Dominicana, principal autoridad que trabaja por la 

eficiencia, la versatilidad, el buen funcionamiento y la seguridad en el 

sistema de pagos como una autopista importante para la estabilidad 

de precios, que evita graves  accidentes, perturbaciones o catástrofes 

en la economía del país. 

El sistema de pagos debe ser confiable, rápido (instantáneo), y adecua-

do a las actividades económicas que realizan las personas y entidades 

como los bancos y las empresas.

¡Imagínate! Si no existiera el sistema de pagos la vida diaria sería insoportable, 
tediosa, infernal. La gente iría al banco cada vez que fuera a pagar un cara-
melo. Andaríamos con montones de monedas y billetes encima, y perderíamos el 
tiempo en un simple pago de alquiler. 

Pero no, como hay un sistema de pagos, podemos pagar rápidamente con tarjetas 
de débito, crédito o prepagadas. También podemos pagar usando las transferen-
cias electrónicas de dinero por Internet o teléfonos celulares.  



¡que me paguen 
con intereses!

Primera semana 
de vacaciones
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Mensaje enviado 
por Carla a su mamá: 

Mami: 

¡Qué día! ¡Lo que me pasó hoy! 

Qué bueno que traje mi alcancía por si se presentaba un gasto de emer-

gencia o para terminar de llenarla. Ocurrió lo primero: le presté ocho 

mil novecientos sesenta y cinco pesos con veinte y cuatro centavos a 

tía Linda. Ella completó, con esa cantidad, un pago que ella y tía Martha 

debían de los aparatos de su gimnasio. Era todito el dinero de 

mi alcancía.

Fue que las vi angustiadas, sin un centavo en efectivo 

ni fondos en sus tarjetas de crédito y débito. Así que les 

ofrecí mi dinero, ellas se negaron a aceptarlo. En ese 

momento rompí mi alcancía…

 

¡Praf! ¡Crin tin plin prín! 

Todas las monedas y billetes se esparcieron por el 

piso. De esta manera les demostré que hablaba en 

serio. Quería ayudarlas. Entonces aceptaron mi prés-

tamo y hablaron de pagarme con intereses… 

Qué no, tías, les aclaré, yo no quería intereses (y mi pri-

mo Jaime con los ojazos como soles preguntando qué 

era eso de intereses). Pero si ellas tanto quieren enseñarle 

finanzas, allá mis tías, ¡que me paguen con intereses!

Jaime no comprende por qué me devolverán más dinero 

del que presté… Antes del final de las vacaciones tendré 

más de nueve mil pesos. Ellas quieren demostrarle a Jai-

me que yo hice una inversión y disfrutan al señalarme como un 

famoso Banco que presta dinero a la gente. Las tías aprovechan todo 

para instruirlo… 

Primera semana 
de vacaciones





Jaime, por supuesto, se puso celoso. Pero él, creía yo casi segura, que 

jamás iba a romper su alcancía ni porque se estuviera derrumbando el 

mundo. Me dijo que era una «estiúpida», como pronuncia, que él nunca 

prestaría su dinero… 

Tía Martha, que lo oyó insultarme, no le dijo nada; pero luego, me envió 

este email que comparto contigo. 

EMAIL
De Martha a su querida sobrina Carla:

Gracias por tu hermoso gesto… De verdad necesitábamos con urgencia com-

pletar el dinero. Me preocupa la actitud de Jaime. A ver si le enseñamos que el 

dinero vive cuando circula, pero cuando está quieto solo sirve para mirarlo y 

nada más… 

Te cuento que… Jaime me prometió un regalo dizque colosal. Eso me 

escribió por facebook antes de llegar a su casa a pasar las vacaciones, 

pero parece que se le olvidó su ofrecimiento. Hasta ahora sólo yo le he 

regalado a él, dos revistas sobre computadoras… y le llevé a comer hela-

dos. De verdad es un niño complicado, que no salió a nadie de la familia 

porque las tías y tío Miguel, que vive cerca de aquí, son un amor… 

Jaime grita, me manda a callar a cada rato, y no valen las correcciones de 

tía Linda. Parece que está resentido por tantos agradecimientos y mimos 

de Martha y Linda, y disgustado de que sea yo el centro del universo de 

las tías. Definitivamente, él no tolera que me traten como a una presti-

giosa institución bancaria. 

Mami, aunque los extraño mucho, estoy disfrutando mis vacaciones. 

Hemos ido al cine, tía Linda nos prometió llevarnos a varios museos 

de aquí y tío Miguel nos invitó al Parque de Diversiones el próximo fin 

de semana. 

Abrazos y besos para ti y Papi:
Tu hija Carla.
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Segunda semana 
de vacaciones

Querida Mami:  

Esto que te escribo puedo empezarlo por el final, ¡cuando Jaime abrió su 

alcancía!  Aunque como para él fue una pesadilla, dudo si lo que pasó 

tenga comienzo, mitad y fin, como los cuentos felices. 

La alcancía de Jaime estaba que no le cabía ni una moneda más, ni un 

neutrón.  Se le entró entre ceja y ceja, o para mejor decirte, entre juego 

y juego en su Xbox 360, que él haría lo mismo que hice yo. Esperaría la 

primera oportunidad de que a algún familiar le faltara dinero para pres-

tarle… y así se convertiría también en un banco querido y respetado ¡y 

mejor que yo! 

Esa ocasión de prestar su dinero no tardó en presentarse. El domingo, 

cuando íbamos al Parque de Diversiones, tío Miguel no tenía efectivo, 

pero pagaría todos los tiques y golosinas con su tarjeta de crédito; aun-

que comentó que no le caería mal un poco de efectivo para los días si-

guientes, para comprar dólares e irse a un congreso a Puerto Rico... Y, a 

un guiño de la tía Martha, solicitó un préstamo bancario procedente del 

cochinito-alcancía de Jaime. 

Él prestó su dinero a tío Miguel: cinco mil cuatrocientos doce pesos, con-

tados tres veces. 

Pero pese a su decisión repentina, y solidaria, el temor que le produjo 

soltar su dinero, lo mantenía trastornado. Estaba muy inquieto y vivía 

preguntándome sobre cómo se le iba a pagar su dinero, por qué la gente 

paga sus compromisos, cómo se paga, donde estaría su dinero, hasta 

cuánto ganaría en intereses… 
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Yo le dije todo lo que sabía del dinero, los bancos, de la solvencia de su 

cliente, o sea, de tío Miguel, y de los diferentes instrumentos de pago 

que existen en el sistema de pagos, y que los adultos utilizan. 

Con esas explicaciones, aparentemente estuvo tranquilo durante el día.  

Pero despertó a todos a media noche, ahogándose, casi sin respiración 

por una pesadilla que tuvo en la que su alcancía la robaba un monstruo 

en forma de serpiente, llevaba el cochinito al desierto y su dinero des-

aparecía evaporándose como agua tragada por la arena… 

Cuando supo que tío Miguel viajó de Puerto Rico a Santiago de Chile  a 

estudiar durante un año, Jaime se sobresaltó, se puso pálido y abrió los 

ojos como platillos de orquesta, parecía que iba a desmayarse:  ¡Y ahora 

cómo me pagará si está tan lejos! Tuve que decirle que el sistema de 

pagos permite pagar a las personas desde cualquier parte del mundo, si 

tienen, como tío, una tarjeta de crédito. Por Internet, sólo tecleando su 

información y dando un par de clics. 

Pero qué va… Hubo que hacer una reunión familiar para calmarlo, expli-

carle requetebién el tema del sistema de pagos, con sus leyes y reglas, 

instituciones y autoridades, sus medios de pagos, y su buen funciona-

miento vigilado por el Banco Central de la República Dominicana.

Con cariño de tu hija Carla.

¡Y ahora cómo 
me pagará si 

está tan lejos!
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CHAT DE JAIME Y CARLA

(Guardado por ella. Se han eliminado las 

palabras abreviadas y dos groserías de Jaime). 

 Hablo de la alcancía que murió… ¿Qué segu-

ro asegura que me pagan?  No es por tío Miguel, es 

por si se le vacía la cartera.  Yo tenía 8 meses jun-

tando $ para regalarme el video juego Pakemon X… Y 

viniste tú y los ratoncitos de la carroza de Cenicienta 

a convertirte en un Banco de Préstamos… 

 No. Quédate ahí, que me desahogo sinceramen-

te por aquí, y estoy chateando con tres más…

Piensa en otra cosa, estás obsesionado con la 

alcancía… Se te daña la mente, sal de tu cuarto y 

nos juntamos en la sala…

      Diciéndoles de tu alcancía…
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 Otra cosa…  Eso de la garantía…

¡Tú diciendo pasaooo!

No riegues ni comentes con todos de tu in-

versión, por favor, ya te expliqué lo de la garantía y 

seguridad de tu dinero, y también lo de los intereses 

¡estás pasao!

Bueno.  ¡Estás extralimitándote!... 
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Tercera semana 
de vacaciones

Querida Mami:  

Tío Miguel llamó a Jaime por Skype, cuando Jaime estaba conversando 

con su amiguito Juan Emilio, ignorante en finanzas, pero que compartía 

las angustias de Jaime y su alcancía. 

Así habló mi tío en la llamada por Skype, donde “banquero” y cliente se 

miraban a los ojos. 

– �Jaime, todos vivimos pagándonos unos a otros. Porque todos compra-

mos o vendemos. Tenemos necesidad de consumir bienes, como son 

los alimentos, vivienda, ropa, zapatos y combustibles; y de consumir 

servicios, como la educación que nos dan en las escuelas y colegios, 

las atenciones de salud, el suministro de electricidad, las telecomuni-

caciones: teléfono, cable e internet. Todo eso se vende… y se compra.  

Para tener esos bienes y servicios en nuestras vidas, los pagamos. ¿Y 

cómo yo pago?  Con los instrumentos de pago. Los principales instru-

mentos de pago que uso, son los mismos que utiliza la gente en todo el 

mundo: el dinero contante y sonante (monedas y papeletas), el cheque, 

las tarjetas de crédito, las tarjetas de débito, el pago electrónico por 

Internet o por teléfono… 

– Tío, ¿y cómo me pagarás?  

– �Jaime, a través de esos instrumentos de pago se transfieren fondos, es 

decir dinero, de unas manos a otras. 

– Perdón, tío… ¡No oíste!, ¿cómo me pagarás?



– �Te pagaré con mi tarjeta de débito. Dentro de dos meses, cuando se 

cumpla el plazo que fijamos para el saldo final del préstamo.

– Y ¿dónde estará mi dinero?

– Con mi tarjeta de débito haré una transferencia a tu cuenta de ahorros.

– ¿Ah?

– Así que cálmate, todo estará muy bien. 

– ¡Okey!, no entiendo tanto, creo…  Quizá sí comprenda algo de eso… 

– �Todas estábamos en la sala siguiendo la conversación hasta que con-

cluyó…  Vimos cómo se manifestaba un estado de ansiedad e impa-

ciencia en el lenguaje corporal de Jaime, que respiró como quien acaba 

de echarse un quintal de arroz en las espaldas. ¡Qué muchacho tan 

encerrado y complejo este primo! 

¡Saludos a Papi!  
Tu hija: Carla.
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Perdón, tío… 
¡No oíste!, ¿cómo 

me pagarás?
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Cuarta semana 
de vacaciones
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CoMO LO CONTÓ JAIMITO
(Grabado por él mismo) 

Qué vacaciones llenas de todo, con aguaceros cada vez que salimos, pe-

lado por meterme a Banco haciéndole de sombra a mi prima Carla.  

Ni la conocí bien cuando llegó, creció como la mata del cuento del frijo-

lito. Tengo que mirar para el cielo raso si quiero verle la cara. 

Éramos muy compinches cuando chiquiticos. Pero ahora ella va y viene 

y habla como si fuera mi maestra; como que sabe más que wikipedia.  

Eso me quilla, digo, me molesta, que también me tapa la boca cuando 

suelto eso de que me “quillo”. 

Hay que pisarle en puntillas a ella, la todopoderosa de las finanzas, la 

Princesa Barney (pegajosa) de sus tías.  Sólo falta que le recen.  Le tengo 

un regalo; pero se me atraviesa un pánico de que lo rechace; porque ella 

es la joya del oro con más quilates, y seguro que ni le agrada, ni lo desta-

pa, ni lo usa… ¡quién sabe qué!

Tan lenta con Minecraft, de sirviente yo recolectándole cubos y ayudán-

dola a sobrevivir, hasta que asimile algo; que en eso es la tortuga tortu-

radora y torpe.  

Divertirse es igual a vacaciones, pero con ella la escuela no cerró. Ahora 

somos Bancos. Y agita a Mami y a tía Martha para que nos zambullan 

en museos; ya fuimos a media docena, y amenazan con un par más, y a 

ella les brillan los ojos, for example, cuando oyó a Martha: “¡Nos fuimos, 

mi cuadrilla!”.  
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Cuarta semana 
de vacaciones



Enfilamos hacia el museo de las monedas y los sellos, o el nombre com-

plicado que saborea mi prima estiúpida: Museo Numismático y Filatéli-

co del Banco Central. 

Y esa cantidad de relleno mental, en pandilla todas, dizque para cal-

marme, tranquilizarme, instruirme, que bote el quille que me tumba el 

sueño y la paciencia del martillo automático dándole al clavito de mi 

sospecha; la angustia esa de saber cómo, cuánto, por qué, quién,  qué 

y dónde, YES, all the basic questions RELATIVO AL PAGO DE MI  DINERO.  

“¿Qué nos diría el dinero si hablara?” soltó mi prima como retando. Bien 

sabía del show payaseado que venía, de una papeleta de 20 pesos. En 

pleno museo cayó bailando LA PAPELETA y empezó tirando una fila de 

preguntas y musarañas muy graciosas, sí.  

– �El dinero necesita circular para existir, exige pasar de mano en mano, pide 
comprar, vender, invertir, y quiere moverse veloz y seguro mediante el 
sistema de pagos que regula el Banco Central.  

 La Papeleta me empujaba a una conversación que parecía el avance de 

una película dirigida por tía Martha. La Papeleta era grande, del tamaño 

de la actriz que guardaba dentro. Esa vocecita de la profe de teatro, Katy, 

la adiviné de una vez; esos tonitos me los sabía, porque gocé un año 

entero sus clases chéveres de arte escénico.  La Papeleta se le resbaló al 

bufeo que quise inflarle a la seño Katy: de cambiarla por dos monedas 

de diez que bailaran lo mismo, pero en coreografía. No, no quería trans-

formarse en dos cinco, porque ella se sentía “orgullosa de su identidad y 

de tener a Gregorio Luperón estampado”. ¡Ajá!, la profe, experta en irse 

hacia esa cancha para predicarme autoestima. 

 

La papeleta tenía este lema que repetía: “El dinero no es la vida, pero 

ayuda a vivir. Por eso hay que aprender cómo gastarlo, cómo invertirlo, 

cómo darle vida y que crezca”.
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El dinero en efecti-
vo es muy pesado. 

O en una tarjeta, es 
“dinero plástico”.

Pero una montaña 
de cuartos cabe en 
un cheque bancario. 

Así cuando una empresa paga gran-
des cantidades, no tiene que cargar 
tantas monedas y billetes encima. 



Y Carla, luciéndose, demostrando que conoce la historia del dinero, des-

de el trueque hasta el pago mensual al Club Penguin de Disney halándole 

como 5 dólares a la tarjeta de crédito de su papá. 

El paseo ni había comenzado, faltaba lo tremendo.  Entramos a un túnel 

donde unas monedas habladoras nos interrogaban sobre el Banco Cen-

tral y el sistema de pagos.  

– �Oye, jovencito, ¿sabes que 

para pagarte un chocolate 

hay muchas formas en las 

que existe el dinero?  Son los 

instrumentos de pago.  

¡Te presento a mis amigos y 

amigas!  En primer lugar a las 

monedas y billetes, son el di-

nero en efectivo. 

Estos son los cheques.

Y aquí llegan las tarjetas. Una 

de crédito y la otra de débito. 

¿Son hermanas?

Oigan, amigos billetes y monedas, se-

ñoras tarjetas, cualquiera que me diga, 

mi tío me debe un dineral, ¿cómo po-

dría pagarme con ustedes?

Aquí sí parecía que aliviarían 

mi desespero y calmarían mis 

dudas, esas “espinas de tu igno-

rancia financiera”, como agredía 

Carla a mi tímpano derecho.  



Las personas y las empresas pagan utilizando los instrumen-

tos de pago que son formas del dinero. Uno es el cheque, que 

es un papel que da el banco con el que se pueden pagar bie-

nes y servicios sin cargar el dinero encima.  El que paga con 

un cheque es porque tiene dinero ya depositado en un banco, 

y a quien le entregan el cheque puede ir al banco a disponer 

de la cantidad de dinero señalada por escrito, en números y 

letras, en el cheque.

Podría 
pagarte 

conmigo 
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También puede pagarte utili-

zando una tarjeta de crédito. 

O con una tarjeta 
de débito.  

Y también por transferencia 
electrónica.  Que es el pago y 

transacción que se realiza por 

Internet en computadoras o 

por teléfonos y celulares. 



– �Todos estos instrumentos de pago que la gente utiliza para 

hacernos transitar de mano en mano (que es lo que nos gusta 

al dinero), está gobernado por leyes y por muchas reglas, que 

deben obedecer las instituciones financieras, las autoridades 

monetarias, los bancos, las asociaciones de ahorros y présta-

mos… 

Y siguió danzando su lección la Papeleta de veinte:  

– �El conjunto de todos los instrumentos de pago, las institucio-

nes, las leyes y reglas que lo rigen, y las plataformas y tecno-

logías que los hacen funcionar, todos, constituyen el sistema 
de pagos que es vigilado por el Banco Central de República 

Dominicana.

– �¿Sabes lo que es un sistema?  Has estudiado el sistema di-

gestivo, el sistema nervioso, el sistema muscular.  Un sistema 

está formado por varios órganos que realizan trabajos especí-

ficos y se ayudan unos a otros para alcanzar un objetivo: fun-

cionar de manera excelente siempre, día y noche.  Asimismo 

el sistema de pagos labora eficientemente para facilitar las 

transacciones económicas de miles de millones de personas 

en el mundo que están comprando, pagando, utilizando efec-

tivo, cheques, tarjetas de crédito y débito y realizando trans-

ferencias electrónicas de dinero.

– �Un sistema de pagos bien reglamentado y aplicado eficaz-

mente ayuda al desarrollo del país, a la estabilidad de los 
precios, y hace circular el dinero al instante para que la 

gente pueda cobrar sus sueldos, comprar y vender bienes 

y servicios y realizar decenas de actividades comerciales.  
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Y para rematar la tarde, mi tía Martha y mi madre realizaron varias ope-

raciones en cajeros, tiendas, comercios y un banco, donde utilizaron to-

dos los instrumentos de pago que tenían a mano, y nos iban explicando:

– �Fíjate, aquí tengo dinero en efectivo, mone-

das y billetes. También tengo otros medios de 

pago, mis tarjetas de crédito y débito. Tam-

bién una tarjeta de regalos de esta tienda. 

EL SISTEMA DE  
PAGOS EN ACCIÓN
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Y para rematar la tarde, mi tía Martha y mi madre realizaron varias ope-

raciones en cajeros, tiendas, comercios y un banco, donde utilizaron to-

dos los instrumentos de pago que tenían a mano, y nos iban explicando:
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Miren niños, introduzco en el ca-

jero mi tarjeta de débito, pongo 

mi clave secreta, señalo que es 

una cuenta de ahorro, la can-

tidad que voy a retirar, y luego, 

¡zas! Aquí viene el dinero, que ya 

previamente he depositado en el 

banco, para así administrarme 

mejor.  Usar el dinero con cabeza 

es una responsabilidad, no debe-

mos gastar más de lo que tene-

mos. Y debemos saber cuándo 

usar el crédito, y las fechas que 

debemos pagar para no rebosar-

nos de intereses evitables, si usa-

mos bien tarjeta de crédito. 

– �Los billetes y monedas, muy utilizados por nosotras, para hacer pa-

gos en efectivo en el colmado, en la farmacia, al vendedor callejero…  

Pero si necesitamos pagar una gran cantidad, para comprar muchí-

simo, uso mis tarjetas de crédito y débito. Como aquí, en la terminal 

electrónica del supermercado.   Con la tarjeta de crédito pago los servi-

cios de electricidad y agua. 
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Ahora lleno este cheque para pagar la mensualidad del colegio.  La che-

quera con los cheques la facilitan los bancos a sus clientes para que 

podamos pagar con cheques, evitando así la inseguridad de usar dinero 

en efectivo. Ya ese dinero lo tengo depositado en mi cuenta corriente, 

que así se llama la cuenta de cheques.

Al final tan final de una tarde como esa se me quedaron pegados en 

la mente las monedas y billetes que vi, como si rebotaran y los mirara 

de verdad cuando cerraba los ojos. No podía figurarme nada más.  Sólo 

percibía monedas y papeletas, cheques, tarjetas de crédito y débito y 

megabytes mudando billetes $ que cruzan a la velocidad de la luz por 

los cables de fibra óptica de mi cabeza, y eso seguía pintándose en mi 

mente cuando apagué la luz para dormirme. ¡Demasiado aprender en 

una tarde! Esa pandilla femenina, se la lució conmigo; merecen que les 

suelte mis regalos. 

Miren mis tarjetas. Existen dos tipos: tar-

jetas de crédito y tarjetas de débito. 
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Querida Mami: 

Llego al mediodía a Santiago de los Caballeros, en la Metro de las dos.  

Vine con dos maletas y me voy con cuatro, llenitas de regalos. En mi 

cuenta de ahorro más de nueve mil pesos. 

Voy a extrañar la indescriptible risa de mi primo que volvió de sus resa-

bios a quererme un poco como antes, cuando éramos muy niños. Pero 

eso pasó casi al final, ya diciéndole adiós a las vacaciones. 

Jaime tiene una nueva alcancía, y espera saber utilizar bien sus tarjetas 

de regalo que le obsequió su madre para su cumpleaños. Sus ahorros 

crecieron y su cliente le saldó el día exacto, depositando su pago en San-

tiago de Chile que cayó a la velocidad de un relámpago en la cuenta de 

ahorro de Jaime en Santo Domingo, República Dominicana. 

Las tías te mandan regalos, perfumes, prendas y alguna buena ropa. A 

mí me regalaron desde blusas, pasando por pantalones, hasta álbumes 

de mi música preferida que compraron por Internet. 

Jaimito me regaló una historieta viejísima, que era de su papá cuando 

era chiquito, se llama “Emil y los detectives” y sucede en Berlín, en los 

años 20s. De verdad que me gustó muchísimo el paquito, es el mejor que 

he leído. Cuando terminé de leerlo fui a darle un gran abrazo y un besote 

a mi primo, estaba eufórica y agradecida por tan excelente regalo. Luego 

supe que ese librito ilustrado se basa en una novela de un autor alemán 

llamado Erich Kästner y que también se han realizado películas y obras 

de teatro con esa historia.  Así que ya sabes, quiero conseguir la novela, 

para ver si me impresiona tanto como el cómic. 

Allá seguimos hablando.
Tu hija de vuelta:

Carla

Cuarta semana, 
adiós a las vacaciones
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Glosario
CONSUMIDOR: Es la persona o empresa que compra productos y servi-

cios para satisfacer sus necesidades y deseos. Es el destinatario final de 

todo el proceso de producción de bienes y servicios.

BANCO: Institución que guarda y presta dinero.

BANCO CENTRAL: Es el banco que emite las monedas. Ejecuta las polí-

ticas monetaria, cambiara y financiera. Mantiene la estabilidad de pre-

cios. Regula y vigila el buen funcionamiento del Sistema de Pagos.

BIENES: Objetos y mercancías que son útiles o necesarios a quien las 

compra.

CHEQUE: Es un documento que sirve para ordenar a un banco, en el 

cuál se tiene dinero depositado, que pague la cantidad señalada a otra 

persona, empresa o a uno mismo. 

DINERO EN EFECTIVO: Los billetes y monedas que utilizamos para com-

prar y vender mercancías o servicios.

ESTABILIDAD DE PRECIOS: Cuando los precios de los bienes y servicios 

ni suben ni bajan de modo significativo durante el año. 

INTERÉS: Cantidad que pagan o cobran los bancos a sus clientes por 

guardarles o prestarles dinero. 

INVERSIÓN: Colocar dinero o capitales en algún banco, empresa o nego-

cio con el propósito de obtener ganancias en el futuro. 

INSTRUMENTOS DE PAGO: Sustitutos del dinero en efectivo, usados 

para realizar pagos. Como son el cheque, las tarjetas de crédito y débito, 

las plataformas de pago en línea por Internet y el pago por teléfono. 

SERVICIOS: Actividad profesional, de personas o entidades, destinada a 

satisfacer necesidades de la gente, como por ejemplo: salud, educación, 

ayuda legal, transporte y recreación. 
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SISTEMA DE PAGOS: Es la infraestructura para la circulación del dinero. 

Provee a la economía de los medios para procesar los pagos provenientes 

de una gran variedad de transacciones monetarias. Está formado por 

los medios de pago, leyes y reglas, bancos y autoridades financieras. Un 

sistema de pagos tiene diversos instrumentos de pago (cheques, tarjetas 

de crédito y débito, transferencias electrónicas), y procedimientos de co-

nexión interbancarios para el traspaso y circulación del dinero. El Banco 

Central de la República Dominicana se encarga de velar y garantizar el 

buen funcionamiento de este sistema. 

SOLVENCIA: Capacidad de una persona o institución de pagar sus deu-

das y otros compromisos económicos a tiempo. 

TARJETA DE CRÉDITO: Instrumento de pago que un banco o una empre-

sa comercial entrega a las personas como préstamo de dinero que debe 

ser pagado a la entidad emisora de la tarjeta de crédito. Con la tarjeta de 

crédito pueden pagarse bienes y servicios sin utilizar dinero en efectivo. 

TARJETA DE DÉBITO: Instrumento de pago que emite un banco o enti-

dad comercial para que las personas lo usen comprando bienes y servi-

cios sin necesidad de utilizar dinero en efectivo. A diferencia de la tarjeta 

de crédito, la tarjeta de débito no implica un préstamo, ya que los fondos 

que contiene han sido depositados previamente por el usuario de la tar-

jeta, generalmente en una cuenta de ahorro. 

TRANSFERENCIAS ELECTRÓNICAS: Cuando se traslada dinero de una 

cuenta a otra utilizando la Internet o el teléfono. 
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1. Ficha de lectura

Título del cuento: 

Autor:

Ilustradora:

Tema:

Protagonistas

¿Por qué está preocupado Jaime?

¿Menciona 5 instrumentos de pago?

¿Cuál institución vigila el buen funcionamiento del
sistema de pagos?

2. �Completa las frases usando las palabras 
siguientes.

BANCO CENTRAL - TARJETA DE DÉBITO - CHEQUE 
TARJETA DE CRÉDITO - BILLETES Y MONEDAS  

TRANSFERENCIA ELECTRÓNICA 

a. �Los pagos con dinero en efectivo se hacen con 
___________________________, que son instrumentos  
de pago muy populares. 

b. �El _____________________ regula y vigila el buen  
funcionamiento del sistema de pagos.

c. �Con la _________________________ puedo comprar bie-
nes y servicios aunque no tenga fondos depositados 
en el banco.  
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3. �¿Cuáles instrumentos de pago usaron Lin-
da, Martha y Miguel para pagar los bienes y 
servicios de la izquierda?  Coloca en la raya 
el número correspondiente. 

En cambio con la _________________________ debo 
tener dinero depositado en el banco para adquirir 
bienes y servicios.     

d. �Cuando compro o pago alguna deuda a través de la 
Internet o usando el teléfono estoy utilizando un ins-
trumento de pago llamado _________________________. 

e. �Este documento que me facilita el banco, sirve para 
yo pagarle a las personas e instituciones sin necesi-
dad de usar dinero en efectivo, estoy hablando de un 
______________________________. 

PAGOS BIENES Y SERVICIOS

_____ �Pago tiques Parque de 

Diversiones. 

_____ ��Pan y sardinas comprados 

en el colmado. 

_____ Pago del servicio eléctrico.

_____ �Pago del Colegio (Servicios 

Educativos).

_____ �Pago 6 plátanos y un 

aguacate a vendedor 

callejero.

_____ �Pago del servicio de agua.

_____ �Pago de 2 pares de zapa-

tos y una blusa. 

_____ �Pago CD álbum musical.  

1.

2.

3.

4.

5.

6.

INSTRUMENTOS 

DE PAGO

(Cheque)

(Tarjeta de crédito)

(Tarjeta de débito)

(Dinero en efectivo)

(Transferencia electrónica 

por teléfono)

(Transferencia electrónica 

por Internet)
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Tarjeta 	  

Cheque 	  

Pago 	  

Sistema 	  

Bienes 	  

Instrumentos 	

Banco	  

Dinero 	  

	 • 	 de pagos.

	 y servicios.

	 de pago.

	 Central.

	 en efectivo.

	 bancario.

	 electrónico. 

de débito.

4. �Enlaza las palabras trazando una línea de 
una columna a otra.

5. �Paga, con este cheque, los servicios del titi-
ritero Ernesto Gómez quien participó en el 
cumpleaños de tu hermanita. Le debes cua-
tro mil quinientos pesos.  Completa todos 
los datos del cheque como la fecha de hoy y 
tu firma. 
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6. �Al copiar la ilustración sobre los medios de 
pago, el dibujante cometió 7 errores. Obser-
va bien y encuéntralos. 



7. ��A ver si puedes contestar las  
siguientes preguntas.

1. ¿Qué es el sistema de pagos? 

2. �¿Cuál es el papel del Banco Central en el sistema de 
pagos?

3. ¿Cuáles son los instrumentos de pago? 

4. ¿Qué es el dinero en efectivo? 

5. ¿Cuáles datos se escriben en un cheque?  

6. �¿Explica la diferencia entre las tarjetas de crédito y 
débito? 

7. �¿Cómo se llama el aparato por donde se pasan las 
tarjetas de crédito y débito en los puntos de ventas 
como el supermercado?  

7. ¿Qué es una transferencia electrónica de dinero?   

40
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